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Saludo del Sr. Obispo
Saludo con afecto a la Junta Directiva y a los 
miembros de la Cofradía de los Misterios y 
Santo Entierro de Cristo de El Burgo de Osma, 
a los feligreses de la Villa Episcopal y a todas 
las personas que, por un motivo u otro, nos vi-
sitáis durante estos días de Semana Santa. Un 
año más, tras el signo penitencial de la ceni-
za, nos encaminamos hacia la celebración del 
centro y corazón del Año Litúrgico: la pasión, 
muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesu-
cristo. Este año Jubilar, la Cuaresma muestra 
con mayor amplitud su sentido de peregrina-
ción hasta llegar a la gran celebración del gozo 
Pascual ante el triunfo de Cristo sobre el peca-
do y la muerte. Cristo resucitado se convierte 
así en el garante de nuestra fe y de nuestra 
esperanza.

El Papa Francisco en su mensaje para esta 
Cuaresma, nos anima a refl exionar sobre el 
sentido de la peregrinación, de lo que signifi -
ca ponerse en camino y ser auténticos “pere-
grinos de esperanza”. En este tiempo de tanta 
desesperanza, sería bueno recordar que todos 
somos peregrinos en la vida, y por eso, tene-
mos que hacer este viaje juntos, en comunión 
y sinodalidad. Sin dejar a nadie atrás, sin dejar 
a nadie excluido, acogiendo a todos… porque 
todos vamos hacia la misma meta, convirtién-
donos por medio del amor y la paciencia en 
artesanos de unidad.

Pero este caminar tiene que estar marcado 
por la esperanza que no defrauda, una espe-
ranza que se convierte en el ancla del alma 
y que nos anima a proclamar: “Nosotros en 
virtud de la esperanza en la que hemos sido 
salvados, tenemos la certeza de que la his-
toria de la humanidad y la de cada uno de 
nosotros no se dirigen hacia un punto ciego 
o un abismo oscuro, sino que se orientan al 
encuentro con el Señor de la gloria. Vivamos 

por tanto en la espera de su venida y en la 
esperanza de vivir para siempre en Él. Es con 
este espíritu que hacemos nuestra la ardien-
te invocación de los primeros cristianos, con 
la que termina la Sagrada Escritura: «¡Ven, 
Señor Jesús!» (Ap 22,20)”. (Cfr. Spes non con-
fundit 19).

Quiero agradecer de una manera particular 
a los Cofrades que participáis en estos actos 
procesionales. Gracias por llevar a nuestras 
calles un auténtico testimonio de entrega 
y de esperanza, convirtiéndolo así en una 
catequesis viva sobre la muerte y resurrec-
ción del Señor. Vuestro esfuerzo y sacrifi cio 
se convierten para muchos en la única re-
ferencia religiosa del auténtico sentido de 
estos días, en el único alimento espiritual 
que muchos van a degustar. Tenéis que ser 
conscientes de ello, y así participar en los 
actos procesionales con el respeto de saber 
que estáis mostrando lo que el mismo Cristo 
hizo. Asistid a los actos religiosos y litúrgicos 
con fe y devoción, porque es en la liturgia 
donde los diversos misterios que muestran 
vuestras imágenes y pasos, cobran vida y se 
hacen realidad.

Que la Virgen María, Madre de la Esperan-
za, interceda por nosotros. La Virgen, a la 
que la Villa Episcopal ama tan intensamen-
te bajo las advocaciones del Espino y del 
Carmen, escuchará vuestras voces el Vier-
nes Santo cuando al cantarle la Salve en la 
Plaza de la Catedral digamos con fe: Vida, 
dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. 
Amén.

Os bendice vuestro Obispo,

 Abilio Martínez Varea
Obispo de Osma - Soria
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Saludo del Alcalde

Estimados vecinos y visitantes:

Un saludo cordial a todos los vecinos que con  
su dedicación desinteresada y entrega volun-
taria hacen que la Semana Santa de El Burgo 
de Osma – Ciudad de Osma, brille año tras año 
y sea ejemplo de efi cacia organizativa y sobre 
todo de compromiso con lo nuestro, con nues-
tro legado y nuestro potente Patrimonio Cultu-
ral, Artístico y Religioso.

Sin olvidarnos de lo que signifi ca y representa 
la Semana Santa en su aspecto religioso, pues 
ese es el motivo principal de la celebración, 
quiero resaltar el destacado posicionamiento 
turístico y cultural de nuestra Villa y Ciudad, 
fruto del entendimiento y bien hacer de la Co-
fradía del Santo Entierro de Cristo, en plena 
coordinación con Obispado y Parroquia. Des-
de la Casa Consistorial mi agradecimiento y 
felicitación por vuestra labor en la que sabéis 
que contáis con todo nuestro apoyo, respeto y 
consideración.

Quiero desear a todos los feligreses, cofrades 
y sacerdotes, una Feliz Semana Santa, donde 
prime el sentimiento de religiosidad y apro-
vechemos todos para valorar en nuestro inte-
rior lo que somos y hacia dónde vamos en un 
mundo lleno de incógnitas por despejar.

Y a todos los vecinos y visitantes que disfruten 
igualmente de un pueblo acogedor, dinámico 
y preparado para afrontar los retos del futuro.

Antonio Pardo Capilla
Alcalde de

El Burgo de Osma – Ciudad de Osma.
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Saludo de la Parroquia

Los sacerdotes de la Parroquia, 
invitan a vivir la Semana Santa.

Queridos fi eles de la Parroquia;

Cuando lleguen estas letras a sus casas, ha-
bremos ya caminado por la Cuaresma un 
largo trecho, atravesando este tiempo con la 
oración, el ayuno y la limosna, para estar a 
punto de comenzar la Semana Santa, con el 
Triduo Pascual, que nos llevará a la luz pas-
cual, en la que se nos invita a vivir con alegría 
la Resurrección del Señor. Estos meses, des-
de el 5 de marzo, Miércoles de Ceniza, hasta 
el día 8 de junio, domingo de Pentecostés, 
Cuaresma-Semana Santa-Pascua, creo que es 
un tiempo para vivir muy apegados al Cora-
zón de Cristo.

La Cuaresma, es un tiempo que nos ayuda a 
llegar libres de todo afecto desordenado, de 
todo pecado que mata la esperanza y la ale-
gría, a la Semana Santa única para cada uno 
de nosotros, porque vivimos tiempos recios 
y complicados, que nos ayudan a plantear-
nos seriamente la santidad, para que nuestra 
vida cristiana tenga sentido y profundidad, a 
lo que nos ayudará la Pascua, y cada domingo 
del año, sabiendo que Cristo resucitado está 
a nuestro lado y nos acompaña en nuestras 
vidas. No podemos instalarnos en la queja, 
que hace estéril nuestra vida cristiana. Hemos 
de volver a aquel amor primero, y a tomarnos 

muy en serio la donación de Aquel que entre-
gó su vida en la cruz redentora, y en la que 
fueron vencidos todos aquellos males que 
pueden aquejar a nuestra vida.

Permítannos que les sugiramos tres claves 
que nos ayuden a vivir estos días, especial-
mente en las celebraciones que tendremos 
en los templos, y más especial aún en nuestra 
Catedral, y que luego nos permitan salir a las 
calles para vivirlo plásticamente, en nuestras 
procesiones y devociones, y nos ayuden a cre-
cer por dentro, para luego servir por fuera. Son 
estas…

1. Paz. “Paz a vosotros”…, es el saludo del Re-
sucitado… Cristo muerto en la cruz y resuci-
tado del sepulcro, es nuestra paz… Con esta 
paz se gana todo, no se pierde nada… Si esta-
mos divididos, si nuestro corazón permanece 
en tensión se pierde todo. La paz en nuestro 
mundo ha de ser el anhelo de una humanidad 
cansada de tanta barbarie, también la debe-
mos desear a nuestro alrededor.

2. Caridad... En estos días nuestra mirada se 
traslada a Galilea, a aquel territorio donde 
aconteció la primera y única Semana Santa 
de la historia y a la que volvemos nuestra 
mirada para rememorar, es decir, pasar por 
el corazón, lo que allí sucedido. Aquellos he-
chos de hace 2025 años, abrieron de par en 
par las puertas de nuestra salvación. Cami-
nar con Jesús, también signifi ca recordar a 
todas aquellas personas que siguen cuidan-
do de aquellos Santos Lugares, que tras lar-
gos años de confl ictos, todavía no termina-
dos, piden que no les olvidemos. Hemos de 
ayudar a esa tierra, a los hermanos de Tie-
rra Santa que nos necesitan más que nun-
ca, para construir comunión y caminar con 
esperanza, y para que así no desaparezca la 
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presencia cristiana de aquellos lugares, lo 
que el papa Francisco llama el quinto evan-
gelio. La custodia de Tierra Santa con cien-
tos de servicios religiosos y sociales espera 
nuestra generosidad, como otras muchas ve-
ces lo hacemos los cristianos. 

3. Esperanza… Una palabra que “sonará” mu-
cho este año, pero que mas que sonar, hemos 
de hacerla savia para nuestra vida. Estamos 
en este Año Jubilar 2025 de la Esperanza. Viva-
mos este tiempo de gracia también muy uni-
dos a María, que a lo largo de la vida de Jesús, 
como no podía ser de otra forma, estuvo muy 
unida a su Hijo desde Belén hasta la Cruz, y 
en la puesta en marcha de la Iglesia. Ella que 
siempre vivió con esperanza cualquier acon-

tecimiento, “meditándolo en su corazón”, se 
unió a su Hijo con entrañas de misericordia. Y 
desde ese momento, no existe ningún dolor, 
ninguna cruz, en la que no se haga presen-
te la Madre de Dios y la Madre nuestra. Junto 
a la Cruz y a nuestras cruces, está María, la 
Madre del Señor. Con Ella, siempre podremos 
vivir en esperanza, siempre viviremos aquel 
primer sábado santo de la historia esperando 
la Resurrección, para que una y otra vez po-
damos gritar con alegría y esperanza, el do-
mingo de Pascua: resucitó de veras mi amor 
y mi esperanza.

Pues un año más, desde la Parroquia, les de-
seamos unos santos días y una feliz Pascua de 
Resurrección.

Fotografía: Álvaro Rodríguez
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Saludo del Presidente
Estimados cofrades, vecinos y visitantes.

Estamos a las puertas de la Semana Santa que 
con tanto esmero, devoción y dedicación lle-
vamos preparando desde nuestra Cofradía.

Quiero, en primer lugar, tener un entrañable 
recuerdo para todas aquellas personas, cofra-
des y vecinos, que durante muchos años han 
estado colaborando desinteresadamente con 
nosotros y a los que el Señor ha llamado a su 
compañía.

Y hacer un llamamiento a los que formamos 
parte de la Cofradía y a todos los vecinos para 
que este año, en el que las circunstancias nos 
van a impedir terminar con los pasos de las 
procesiones dentro de la Catedral, se impli-
quen, dentro de sus posibilidades, para que 
ello no sea impedimento para que nuestras 
procesiones sigan siendo uno de los aconteci-
mientos no sólo de nuestra tradición cristiana 
si no que continúen fomentando la llamada 
para que aquellos que nos visitan se encuen-
tren con unas manifestaciones de espirituali-
dad y arte que les anime a seguir visitándonos.

Y, en esta llamada a la colaboración, quiero 
pediros la implicación de todo aquél que pue-
da, para poder ir reforzando nuestra Cofradía 
con nuevos integrantes que, a su vez, puedan 
ir cogiendo las riendas de las personas que 
llevan tantos años implicados en el buen fun-
cionamiento de la misma y a los que la edad 
y sus circunstancias personales les van mer-
mando las fuerzas y el tiempo para poder de-
dicarlas a la misma.

Quiero dar las gracias a todos los que en es-
tos días se implican para que nuestra Semana 
Santa siga teniendo el esplendor que nuestra 
villa episcopal merece, tanto a cofrades, repre-

sentantes institucionales, Ilmo. Ayuntamiento 
de El Burgo de Osma-Ciudad de Osma, Obis-
pado, Cabildo, parroquia y a todos aquellos de 
desinteresadamente nos apoyan para ello. 

Deseo que el Domingo de Resurrección poda-
mos celebrar la Pascua y felicitarnos todos por 
el buen resultado del trabajo realizado a pesar 
de las difi cultades.

Feliz Pascua de Resurrección.

Luis Antonio Campos Ponce
Presidente de la Cofradía de los 

Misterios y Santo Entierro de Cristo
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Pregón de 
Semana

Santa 2024

Pedro de Osma, no habría habido catedral y, sin 
catedral, nunca se habría fundado El Burgo de 
Osma. Así que, enhorabuena burgenses, enho-
rabuena cofrades, por salir cada Semana Santa 
en procesión y recordamos a todos que El Burgo 
es cristiano desde sus cimientos más profundos 
hasta el pináculo de la torre de la catedral.

Enhorabuena porque habéis cumplido, sin fal-
tar a vuestro deber como cofrades, casi desde 
la época de san Pedro de Osma. Enhorabuena 
por vuestros casi novecientos años de fi delidad.

Quizás tú que me escuchas te preguntes: ¿Por 
qué tantos enhorabuenas? ¿Tan importantes 
son las procesiones? Tan importante es que Je-
sús camine por nuestras calles? Pues sí. Y te lo 
voy a explicar.

Vivimos en una sociedad líquida. Nuestros niños, 
adolescentes y jóvenes comienzan a navegar por 
el mar de la vida sin saber a qué puerto van.

Además, en ese mar no hay sol, ni luna, ni estre-
llas, ni brújula, ni mapas. No hay nada a lo que 
agarrarse.

Con vuestra labor, cada Semana Santa, les dais 
a las nuevas generaciones los mejores instru-
mentos para orientarse: El sol, que es Jesucris-
to, muerto y resucitado por y para ellos; la luna 
y las estrellas, que son la Virgen y los santos, 
luces en nuestras noches oscuras; la brújula y 
los mapas, que son lo mejor de las artes que 
nos dejaron los romanos y los griegos, repre-
sentado en la belleza de la música y de las imá-
genes y en la escultura, pintura y arquitectura 
de nuestra catedral. Esta es la primera razón de 
la importancia de vuestra participación en las 
procesiones. De ahí, mi primer enhorabuena a 
todos, cofrades y burgenses en general.

Antes he mencionado que nuestra sociedad en 
general y, más especialmente, nuestros niños, 
adolescentes y jóvenes, navegan por el mar de 
la vida sin sentido, sin rumbo. No saben a qué 

Quiero empezar con una palabra: ¡Enhorabue-
na! Enhorabuena a todos vosotros, en especial 
a la Cofradía de los Misterios y del Santo Entie-
rro de Cristo. Enhorabuena por seguir hacien-
do posible que, año tras año, Jesús camine por 
nuestras calles y todos lo veamos entrar en Je-
rusalén, celebrar la Última Cena con los Após-
toles, subir al Monte Calvario, morir en la Cruz 
y resucitar glorioso. Enhorabuena porque, con 
las procesiones, recordáis a los mayores y en-
señáis a las nuevas generaciones cuáles son 
sus raíces, cuál es su identidad.

Cuando hacéis caminar a Jesús por El Burgo gri-
táis a los cuatro vientos lo que las venerables 
piedras de esta villa susurran todos los días del 
año. Gritáis a los burgenses que no se olviden 
de quienes son, que El Burgo es quien es por ser 
católico, que El Burgo tiene alma católica, que 
el propio Burgo de Osma existe porque Jesús 
murió en la Cruz y resucitó por todos nosotros.

Si Jesús no hubiera muerto en la Cruz, si Jesús 
no hubiese resucitado, no habría existido san 
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puerto tienen que dirigirse. Muchos de ellos, 
incluso, ni siquiera se imaginan que existe un 
puerto, ni siquiera imaginan que la vida tiene 
un objetivo, una meta.

De aquí nace el segundo enhorabuena a todos. 
Un enhorabuena más grande que el anterior, 
porque se trata de lo más importante. Con las 
procesiones, gritáis a los cuatro vientos que 
esta vida tiene un objetivo, que navegamos 
hacia un puerto. Con las procesiones, le decís 
a nuestros niños, adolescentes y jóvenes que el 
principal objetivo en esta vida solo es uno: La 
salvación de nuestras almas. Y todo lo demás, la 
educación, el deporte, el éxito profesional, son 
cosas buenas, pero son solo medios para con-
seguir el objetivo de salvar el alma, el objetivo 
de alcanzar la vida eterna.

Es de locos dar todo a nuestros hijos —una bue-
na educación, una buena alimentación, medios 
para hacer deporte, cuidados médicos, ambi-
ción profesional—, pero no explicarles el senti-
do de la vida; no decirles que todo eso que les 
damos sirve para que no mueran nunca, que 
nacemos a esta vida con un sentido, con un ob-
jetivo: La salvación de nuestra alma o lo que es 
lo mismo: La vida eterna.

Cuando no les explicamos el sentido de la vida, 
cuando lanzamos a nuestros hijos a una vida sin 
sentido, los ponemos en riesgo. En riesgo ya no 
solo de alcanzar la vida eterna. Los ponemos en 
riesgo de que sean infelices y pierdan la vida te-
rrena antes de tiempo. Os voy a dar un dato que 
explica muy bien lo que esta falta de sentido 
hace en nuestros jóvenes: La primera causa de 
muerte entre los jóvenes de 16 a 29 años es ya 
el suicidio. Y el porcentaje aumenta cada año. 
Y aumenta cada año porque cada nueva gene-
ración oye hablar menos de Dios; oye hablar 
menos de que han nacido para la vida eterna; 
en cada nueva generación, hay más gente que 
es lanzada a una vida sin rumbo, sin objetivo; 
en cada nueva generación, hay cada vez más 
personas que ni siquiera se les ocurre la idea 

de que esta vida tenga sentido. Por eso, tanta 
infelicidad y tantos suicidios de jóvenes y ado-
lescentes.

Probablemente, ahora, te estarás planteando 
varias preguntas del estilo: Y, ¿qué puedo hacer 
yo? ¿Qué puedo hacer para darles a mis hijos, a 
mis nietos, a mis sobrinos la vida que se mere-
cen, esa vida llena de sentido que los hará feli-
ces de verdad pase lo que pase? ¿De verdad son 
sufi cientes las procesiones?

La respuesta es que no. Las procesiones no bas-
tan para dar sentido a la vida. Daréis sentido a 
la vida de vuestros hijos, sobrinos y nietos si 
cada uno de vosotros vive una vida con sentido, 
una vida cerca de Dios, con el objetivo claro de 
salvar vuestras almas. Daréis sentido a la vida 
de vuestros 

hijos, sobrinos y nietos si cada uno de vosotros 
vive, de corazón, con todo el cuerpo y con toda 
el alma, lo que se representa en nuestras proce-
siones de Semana Santa.

Las procesiones son solo un eco, como un re-
cuerdo de lo que Cristo hizo por nosotros, y tú 
no puedes vivir de recuerdos. Tú vives de los 
hechos concretos, de las realidades que te su-
ceden.

Y tú cumples el principal objetivo de la vida —
la salvación de tu alma — y se lo enseñas a tus 
hijos, sobrinos o nietos, si no solo te limitas a 
participar en el recuerdo que son las procesio-
nes; tú enseñas el sentido de la vida a tus hijos, 
sobrinos o nietos, les das lo que necesitan para 
tener una vida feliz, si vives junto a Jesús los 
acontecimientos que se recuerdan en las pro-
cesiones.

Y, ¿cómo hago esto si todo aquello pasó hace 
dos mil años?, te preguntarás.

Tú y yo, los católicos en general, tenemos mu-
cha suerte porque ahora, hoy, todos los días, 
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podemos acompañar a Jesús y vivir con Él lo 
que Él vivió. Su entrada en Jerusalén, su Última 
Cena, su crucifi xión, su muerte en la Cruz y su 
resurrección suceden de nuevo y realmente en 
cada Santa Misa. Mejor dicho, cada Santa Misa 
nos traslada realmente a esos momentos que 
Jesús, voluntariamente, quiso vivir para dar sen-
tido a nuestra vida, para salvar nuestras almas.

Quiero ahora que te fi jes que, en la Santa Misa, 
vivimos de verdad todo lo que nuestras proce-
siones son solo capaces de recordar. De hecho, 
las procesiones surgieron por la necesidad que 
tenían los cristianos de prolongar lo que se vive 
en la Misa. La Misa es tan grande que a los cris-
tianos se les quedaba corta y querían alargar lo 
vivido en la Misa lo más posible. Por eso, como 
son su eco, las procesiones de Semana Santa se 
parecen tanto a una Misa.

¿Que no les ves el parecido?

Vamos a empezar por el principio: En nuestras 
procesiones, delante del todo, suele ir una cruz, 
indicando que seguimos a Jesús. Una Misa em-
pieza igual, con la cruz con que nos signamos a 
nosotros mismos, mientras el sacerdote dice: En 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Así nos hacemos conscientes de que estamos 
en presencia de Jesús, de Dios.

Después de la cruz que abre la procesión, siguen 
los cofrades, la cara tapada por humildad, al-
gunos descalzos, algunos cargando con cruces. 
Así hacen penitencia, para pedir perdón a Dios 
por sus pecados y los de todos los hombres. En 
la Santa Misa, después de hacer la señal de la 
Cruz, pasa exactamente lo mismo: Pedimos per-
dón a Dios, diciendo: Señor, ten piedad. Cristo, 
ten piedad. Señor, ten piedad.

A continuación, tras los cofrades penitentes, 
vienen los pasos, que nos hablan de los dife-
rentes hechos que vivió Jesús en la primera 
Semana Santa, desde su entrada en Jerusalén 
hasta su resurrección. En la Misa, después del 

Señor, ten piedad, después de pedir perdón, se 
leen las lecturas y el Evangelio, que nos recuer-
dan las cosas que Dios hizo en favor de nues-
tra salvación en toda la historia hasta llegar a 
la pasión, muerte y resurrección de Jesús, acto 
salvador supremo y defi nitivo.

Después de las lecturas y el Evangelio, siguen 
unas oraciones que nos preparan para vivir lo 
que Jesús vivió desde el Domingo de Ramos 
hasta el Domingo de Resurrección. Y digo bien 
vivir, porque no son solo recuerdos, como en 
nuestras procesiones, en la Misa todo sucede de 
verdad, en la Misa volvemos a vivir todo de ver-
dad, junto a Jesús, acompañando a Jesús todo 
el rato.

Mañana, saldremos en procesión para recor-
dar la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. 
Y, en la Santa Misa, justo antes de la consagra-
ción, decimos lo mismo que gritaba la gente 
cuando Jesús entraba en Jerusalén. Decimos: 
Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en 
nombre del Señor. Hosanna en el cielo. Y de-
cimos esto porque, momentos después, va a 
entrar en la iglesia, como lo hizo en Jerusalén, 
Jesús de Nazaret, el mismísimo Dios hecho 
hombre, que vendrá sobre el altar con apa-
riencia de pan y de vino.

El Jueves Santo, nuestras calles y plazas verán 
el paso de la Última Cena, con Jesús y sus discí-
pulos sentados en torno a la mesa. En la Santa 
Misa, no nos limitamos a ver un paso de Sema-
na Santa. En la Santa Misa, vivimos de verdad 
la Última Cena, porque escuchamos al mismo 
Cristo pronunciar las palabras que Él dijo en la 
Última Cena hace dos mil años. Estas palabras 
es Jesús mismo quien las pronuncia por labios 
del sacerdote y son las siguientes:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO 
ES MI CUERPO, QUE SERÁ ENTREGADO POR 

VOSOTROS.

Y después continúa diciendo:
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TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES 
EL CÁLIZ DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA 
NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ DERRAMADA POR 

VOSOTROS [...].

Y, como es Cristo el que pronuncia estas pala-
bras, cuando el sacerdote las dice, el pan y el 
vino quedan convertidos en el mismo Cristo, en 
su cuerpo y su sangre, con su alma humana y 
con toda su divinidad. Igual que sucedió en la 
Última Cena hace dos mil años.

El Viernes Santo, en la Procesión del Santo En-
tierro de Cristo, veremos como Jesús, que es 
Dios Hijo, sube al Monte Calvario y allí es clava-
do y elevado en la Cruz.

La Santa Misa nos traslada al Monte Calvario 
de verdad: Tenemos un altar coronado por una 
cruz, como la Cruz que pusieron en la cima del 
Calvario. Y allí, sobre el altar, el sacerdote eleva 
la forma consagrada, como Cristo, que después 
de ser clavado al madero, fue elevado en la Cruz
a lo más alto del monte. Y allí en lo alto de la 
Cruz, Jesús derramó su sangre por ti, por mí. Por 
eso, el sacerdote eleva también el cáliz con el 
vino convertido en la Sangre de Cristo, porque 
Cristo derramó su sangre, elevado en la Cruz, 
por cada uno de nosotros, individualmente.

En la procesión del Viernes Santo, también ve-
remos como Cristo muere en la Cruz para que 
tú tengas vida eterna, para salvar tu alma. En la 
Misa, no vemos una imagen de Cristo que mue-
re por nosotros. En la Misa, somos llevados al 
mismo momento en que Jesús muere en la Cruz 
cuando el sacerdote parte en dos la forma con-
sagrada, que es el Cuerpo de Cristo. El sacerdo-
te rompe la forma del mismo modo en que el 
Cuerpo de Cristo se rompió en la Cruz. Por eso, 
en este momento todos los fi eles cantan o di-
cen: Cordero de Dios, que quitas el pecado del 
mundo, ten piedad de nosotros, porque Cristo 
muere en la Cruz como los corderos que sacrifi -
caban los judíos para pedir perdón de sus peca-
dos a Dios Padre.

Finalmente, tras el silencio del Sábado Santo, el 
Domingo de Resurrección veremos, en la Plaza 
Mayor, el encuentro entre la talla de Cristo Re-
sucitado y la imagen de la Virgen de la Alegría. 
En la Santa Misa, no vemos una imagen de Cris-
to resucitado, estamos con el mismísimo Cristo 
resucitado en el momento en que se levanta de 
entre los muertos: Su cuerpo es ahora un cuer-
po resucitado y glorioso, pero lleva aún las he-
ridas de la Cruz. Por eso el sacerdote, levanta la 
forma consagrada que ha partido previamente, 
y la levanta, haciendo que las dos partes formen 
de nuevo un círculo — signo de que el cuerpo 
roto de Cristo ha vuelto glorioso a la vida—, pero 
dejando ver que la forma está rota para mostrar 
las heridas de la Cruz. Así se puede comprobar 
que, como sucedió el día de la resurrección, ese 
cuerpo vivo, resucitado y glorioso, es el mismo 
que murió en la Cruz y fue enterrado.

Después, los fi eles que no han cometido peca-
dos graves desde la última confesión comulgan. 
Los fi eles comen el Cuerpo de Cristo, vivo, re-
sucitado, glorioso. Entonces, ocurre algo ex-
traordinario: Ya no sólo nos limitamos a vivir los 
momentos clave de la vida de Jesús junto a Él, 
es el mismísimo Jesús, Dios hecho hombre, que, 
resucitado, vive en nosotros para darnos vida, 
para salvar nuestra alma.

Quisiera terminar este pregón con un deseo, 
una esperanza, una oración: Que al terminar la 
procesión que es esta vida que vivimos ahora, 
la hayamos vivido con sentido, con el claro ob-
jetivo de salvar nuestras almas, y que hayamos 
arrastrado detrás de nosotros a nuestros hijos, 
sobrinos o nietos, para que podamos escuchar, 
todos juntos, el gran enhorabuena que se pro-
nuncia en el Cielo cuando un alma se salva.

¡FELIZ SEMANA SANTA!
¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!

¡FELIZ CAMINO HACIA EL CIELO!

Rvdo. Sr. D. José Antonio García Izquierdo
Formador del Seminario Diocesano
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Celebraciones 
cuaresmales en torno a 

la Semana Santa
Ejercicios del Viacrucis:

Todos los viernes de Cuaresma, en El Car-
men, a las 18,30 h. o 19,30 h (según hora-
rio).

Todos los domingos de Cuaresma, en la 
S. I. Catedral, a las 17,30 h.

VIERNES DE DOLORES, 11 de abril, a las 
21,00 h. Viacrucis hasta la Cruz del Siglo 
desde la Plaza de la Catedral. (Si el tiempo 
lo impide se realizará dentro de la S. I. Ca-
tedral).

Retiro cuaresmal:

Viernes, 21 de marzo, en El Carmen, a las 
17,00 h.

Charlas cuaresmales:

Días 9 y 10 de abril, en El Carmen, 19,00 h.

Confesiones cuaresmales:

(Los horarios de las confesiones de niños y jó-
venes de catequesis pueden cambiar)

- En El Carmen:

Día 7 de abril, lunes: niños y jóvenes de Ca-
tequesis. 16,00 h.

Día 9 de abril, miércoles: niños 1ª Comu-
nión. 17,00 h.

Día 10 de abril, jueves: Celebración Peni-
tencial Adultos. 19,30 h.

Todos los días antes del Jueves Santo (sal-
vo imprevistos), antes de la Eucaristía de 
19,00-20,00 h., en “El Carmen”.

- En la S. I. Catedral:

 En la S. I. Catedral se anunciarán oportuna-
mente.

Santa Misa por el eterno descanso 
de los Cofrades Difuntos:

Día 10 de abril, jueves, en El Carmen, 20,00 h.

Pregón de Semana Santa:

SÁBADO DE PASIÓN, 12 de abril, a continua-
ción de la Santa Misa, en El Carmen.
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In memoriam

Misa por los cofrades y 
colaboradores 
difuntos
Jueves 10 de abril, a las 20:00 horas en la Iglesia de Ntra. Sra. del Carmen

Fotografía: Manuel Martín



Las primeras 
procesiones de Semana 
Santa que pasaron por 

la plaza Mayor
Jesús Alonso Romero

Doctor en Historia

En 1768 comenzó a construirse, frente al 
hospital de San Agustín (erigido extramuros 
entre 1694 y 1701), la nueva plaza Mayor 
de El Burgo de Osma. Ángel Vicente Ubón, 
el arquitecto trazador y director de las 
obras, concluyó la nueva plaza en 1772, 
de tal forma que la plaza de la Catedral 
dejó entonces de funcionar como tal plaza 
Mayor de la villa.

Tradicionalmente, las procesiones de Sema-
na Santa salían de la ermita de la Vera Cruz, 
llegaban a la Catedral y de ella salían para 
recorrer varias calles, como la de las Taber-
nas (actual del Seminario), Pedro Soto e Iz-
quierdos (hoy Francisco Tello). Era también 
habitual que estas procesiones salieran de 
la muralla por la puerta Nueva, situada en el 
arranque de las calles Pedro Soto y Francisco 
Tello a la altura de la que fuera capilla del 
Seminario menor (hoy Museo de la Semana 
Santa), continuaran por el arrabal y volvieran, 
a la altura de la plaza del Rastro para entrar, 
de nuevo, dentro del recinto amurallado y, 
calle Mayor abajo, regresar a la Catedral y al 
Carmen, recogiéndose fi nalmente los pasos 
en la ermita de la Vera Cruz, extramuros junto 
a la puerta Nueva, donde el resto del año se 
custodiaban los pasos.

Una vez erigida la nueva plaza Mayor, el Ayun-
tamiento propuso que las procesiones llegaran 
a la plaza recién construida. Tras seis años de 
intentos, fi nalmente, el obispado, por medio 
del provisor y vicario general del prelado Ber-
nardo Antonio Calderón, dio el visto bueno y la 
autorización pertinente para modifi car el reco-
rrido de los cortejos procesionales, instando al 
Ayuntamiento a que procurase velar para que 
se guardara “la gravedad y devoción que piden 
tales actos y funciones, y que los concurrentes 
de uno y otro sexo, vayan procesionalmente y 
en el sitio y lugar correspondiente, sin mezcla 
de unos en otros”. La licencia fue rubricada el 9 
de abril de 1778 y la primera procesión en pasar 
por la plaza Mayor fue la del Domingo de Ra-
mos, 12 de abril de ese año 1778.

El documento que acredita este hecho es del 
tenor siguiente:

“Domingo Navas, en nombre de Miguel Rome-
ro y Damián de Rodrigo, menor, procuradores 
síndicos generales de esta villa del Burgo, Ma-
nuel de Alvir, Manuel Sánchez, Andrés de Se-
bastián, y Diego de Ortego, vecinos de ella y 
mayordomos de la Santa Veracruz, ante vues-
tra merced, en la forma mejor y más conforme 
a derecho parezco y digo:
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Que sin embargo de que las procesiones que 
se hacen con los pasos de la Pasión y muer-
te de Nuestro Señor en los días de Domingo 
de Ramos, Jueves y Viernes Santo y Pascua de 
Resurrección, han pasado y guiadose por el 
Rastro, conviene en el día, para la mayor de-
cencia y veneración, que pasen y transiten por 
la plaza Mayor y nueva, por estar muy decente 
y hermosa, de manera que será mayor la de-
voción, porque hace seis años que lo desean 
con ansia los habitantes de este pueblo, en 
estos términos y que es poco más la distan-
cia que hay pasando dichas procesiones por 
la plaza Mayor, que por la del Rastro, girando 
toda la calle hasta la Santa Iglesia Catedral y 
convento del Carmen, y volviendo por los mis-
mos parajes a la ermita de la Santa Vera Cruz, 
donde se hallan los pasos.

Ocurro a la justifi cación de vuestra merced, a 
quien pido y suplico se sirva conceder a mis 
partes la necesaria licencia para que, en la 
forma referida, se hagan dichas procesiones, 
librando el despacho correspondiente, con 
graves penas para que no se impida, estorbe, 
ni embarace por persona alguna, dando facul-
tad para que se pueda usar de él, aunque sea 

en tiempo de vacaciones, y en ello mis partes 
recibirán merced…

Nos el Dr. D. Hermenegildo de Baños, presbí-
tero abogado de los Reales Consejos, provisor 
y vicario general de la Santa Iglesia y Obispa-
do de Osma por Su Señoría Ilustrísima.

En vista de este pedimento, concedemos 
nuestro permiso y licencia para que las pro-
cesiones de Semana Santa, que salen de la 
ermita de la Vera Cruz para la Santa Iglesia y 
vuelven desde esta aquella, se dirijan por la 
calle Real y plaza nueva, según y como hasta 
aquí se ha practicado por la calle llamada 
del Rastro, por no estar este paso y tránsito 
tan decente como aquel, encargando, como 
encargamos, a la Justicia procure la grave-
dad y devoción que piden tales actos y fun-
ciones, y que los concurrentes de uno y otro 
sexo, vayan procesionalmente y en el sitio y 
lugar correspondiente sin mezcla de unos en 
otros, lo que se ejecute así en el presente año 
y sucesivos.

Dada en El Burgo, y abril nueve de mil setecien-
tos setenta y ocho”.

Fotografía: Álvaro Rodríguez
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Mandas testamentarias 
a favor de la cofradía 

de la Vera Cruz,
de la villa de

El Burgo de Osma
José Vicente de Frías Balsa
Centro de Estudios Sorianos C.S.I.C.

Fue, sin duda, la cofradía de la Santa Vera Cruz, 
establecida en nuestra villa y acaso la más an-
tigua de las que en ella se erigieron, la que 
otrora contó con mayor número de cofrades. 
Prueba de ello son los numerosos testamen-
tos de burgenses en los que se menciona a la 
misma y en los que se pone de manifi esto la 
piedad y devoción que reinaba en el corazón 
de los testadores a los misterios de la muerte 
y resurrección de Cristo. 

En este tipo de documentos, obviando las 
cláusulas relativas a cuestiones materiales, 
tras los datos personales del otorgante, se 
ponen de manifi esto las creencias religiosas 
íntimas del mismo. Y ésto se hace en la invo-
cación con que se inician y en la que se deta-
llan el nombre de los santos por los que sen-
tía una especial veneración. Disponen, entre 
otras cosas, además de los pormenores de las 
exequias y otros ofi cios divinos, la celebración 
de sufragios por su ánima en ciertas iglesias, 
y en santuarios o ermitas de moda en aque-
llos tiempos. También determinadas mandas 
piadosas en dinero o especies, como de aceite 
para la manutención de la lámpara del Santí-

simo Sacramento, etc. En defi nitiva documen-
tos de últimas y postreras voluntades, con as-
pectos eminentemente espirituales, que nos 
muestran claramente algunos de los rincones 
del alma del testador. 
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Un caso. El 20 de agosto de 1684 fi rmaba su tes-
tamento Andrés de Viana, racionero y maestro de 
capilla de la catedral de Santa María de Osma. 
Era su voluntad, entre otras disposiciones que, 
de lo mejor y más bien parado de su hacienda, se 
destinasen ochenta ducados para poner a censo. 
Cantidad que se debía entregar a la cofradía de 
Vera Cruz de la Villa para que, con los cuatro du-
cados de réditos, dispusiera con el maestro de 

capilla que fuere de la catedral y su capilla de 
música, se celebrase, con la solemnidad y reve-
rencia debida, el Domingo de Ramos “por la tar-
de de cada un año la procesión con los pasos y 
insignias de Nro. Sr. y Redemptor Jesuchristo”.

El racionero ya lo había hecho algunos años 
considerando “que dichos pasos ynsignias se 
llevaban con poca solemnidad”. Pedía a su 
sucesor en la maestría de capilla y a la capi-
lla de música “se sirvan de acudir y asistir a 
esta procesión” y les suplicaba le dijeran un 
responso en su sepultura, “y a dicha cofradía 
les encargo no haya falta en esta deboción”. 
Caso de no alcanzar su hacienda para cumplir 
con lo ordenado “sea preferida la manda que 
hago a la confradía de la Santa Vera Cruz y que 
cesen las demás mandas y fundaciones”.

Otro caso. El 1.º de enero de 1633 fallecía, en 
la Villa, tras recibir los santos sacramento y 
haber testado, Pedro de Ardisana, alcalde or-
dinario que había sido de la Villa y marido de 
Bernardina Fernández de Córdoba. Ordenó, 
en su testamento, la fundación y dotación de 
varias obras pías, dejando un notable patri-
monio para su fi nanciación con casas en las 
calles Mayor, de Pedro Soto, de los Izquier-

dos, de la Fuente, de los Maduros, la Plazue-
la, demás de una huerta, palomar, censos… 
Memorias de la que nombró como patronos a 
los alcaldes ordinarios y al párroco de El Bur-
go de Osma.

Pues bien, las cuentas de esas fundaciones 
recibidas a Pedro Ortiz de Aldama, el 29 de 
diciembre de 1653, dejan constancia, en el 
capítulo de gastos, de los cien reales “que 
pagó a la música de esta santa iglesia en 
los años pasados de cincuenta y uno y cin-
cuenta y dos por hallase a la procesión de la 
mañana de Pascua de Resurrección y misa 
que se dice en la ermita de la Vera Cruz de 
esta villa por mandarlo así por su codicilo”, 
otorgado ante Juan Abad de Laguna el 31 de 
agosto de 1633. 

cados de réditos, dispusiera con el maestro de calles Mayor, de Pedro Soto, de los Izquier-
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Siglos después, al menos desde 1876, la par-
te musical de esta procesión y la de Viernes 
Santo correría a cargo de la Orquesta del Real 
Hospicio de la Villa. Procesión la de este día, 
del “entierro de Cristo” o “entierro de Jesús”, 
se celebraba por esas fechas a las tres de la 
tarde para pasar, luego, a las cuatro, a las cin-
co… Y por lo que respecta a la del domingo de 
Resurrección, tenía lugar a las seis de la maña-

na convocándose a los músicos a esa hora en 
la ermita de la Soledad, sita en la calle Topete. 

El Ayuntamiento, días antes de las celebra-
ciones anuales, como patrono de los actos, 
invitaba pidiendo su asistencia a las autori-
dades civiles, militares y eclesiásticas -hasta 
el obispo diocesano “si las altas ocupaciones 
de su sagrado ministerio se lo permiten”-. Lo 
hacía, del mismo modo, a las cofradías del 
Santísimo, Cristo de la Agonía, Concepción, 
Carmen, Escuela de Cristo, Ánimas, San Cris-
pín y San Crispiniano, y San Roque. Se había 
dirigido, igualmente, a la superiora del citado 
establecimiento solicitando, “para solemnizar 
debidamente el entierro de Cristo y demás 
actos religiosos que corresponden al Ayunta-
miento”, facilitase la presencia de la Orquesta; 

y pedía al presidente del cabildo catedralicio 
ordenara, “en la forma y para los fi nes de cos-
tumbre”, el repique de campanas el domingo 
de Pascua Florida. También solía solicitar al 
capitán del puesto la “reconcentración de al-
guna fuerza de la Guardia civil de los puestos 
inmediatos, si las circunstancias lo permiten” 
con objeto de mantener el orden en la proce-
sión del viernes.   

Es oportuno recodar que los años de 1886 al 
de 1893 la Orquesta, el Viernes Santo, se per-
sonaba no en la catedral sino en el convento 
del Carmen. ¿Estaría motivado por las obras 
emprendidas en la Catedral por Pedro María 
Lagüera y Menezo, obispo de Osma (1861-1892), 
cuando el templo y los claustros fueron pica-
dos a escoda fi na? Años antes, en 1881, cuan-
do acudía a la catedral, tenemos constancia 
de que a la orquesta “por su corto número 
de niños … se unirán varios jóvenes de esta 
localidad”. A partir del año 1894 volverá en la 
Plazuela de la Catedral. 

Volviendo al siglo XVII, en concreto al 24 de 
julio de 1664 se protocolizó “que en cada un 
año perpetuamente para siempre jamás de la 
renta de dichos bienes de dichas memorias 

Resurrección, tenía lugar a las seis de la maña-
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se den y paguen a la confradía de la Vera Cruz 
de esta villa y a los mayordomos que de ella 
fueren, como siempre se han dado desde la 
muerte de Pedro de Ardisana, cincuenta reales 
para que los den y repartan entra le música 
que fuere de esta santa iglesia catedral de 
Osma que acompañaren cantando en la pro-
cesión la mañana de Pascua de Resurrección 
de cada un año…”

También, “que después de pagados los dotes 
a los hijos de Juan Ortiz de Aldama y Pedro 
Fernández Rubio y demás sus descendientes 
de la renta de dichas memorias se den y pa-
guen a la Confradía de la Vera Cruz, de esta 
villa, y a los mayordomos que de ella fue-
ren ciento y cincuenta ducados más lo que 
costare una corona de plata y un vestido de 
tela de oro u plata para la imagen de Nues-
tra Señora de las Albricias que dicho difunto 
dejó y puso en la ermita de la Vera Cruz de 
esta villa…” 

De nuevo, el 28 de julio de 1681, en las cuentas 
de las precitadas memorias, tomadas al Lic. 
Pedro Ortiz de Aldama, abogado de los rea-
les consejos, vecino de El Burgo, se le dan por 
buenos cincuenta reales “que pagó a la Mú-

sica de esta santa iglesia de Osma dicho año 
de ochenta por asistir a la procesión que en 
cada un año se hace y se hizo dicho año en la 
ermita de la Vera Cruz de esta villa el día de 
Pascua de Resurrección en conformidad de lo 
dispuesto por los fundadores”.

Otras mandas, si bien de menor cuantía 
pero que muestran el profundo sentimiento 

religioso de sus otorgantes, se fechan el 11 
de octubre de 1661 cuando Rodrigo Afán de 
Rivera, manda a la cofradía de la Vera Cruz 
una túnica negra, de bocací negro. El 3 de 
julio de 1664, Cristóbal de Arta, notario de 
la Audiencia Eclesiástica, manda a la ermita 
de la Vera Cruz otra túnica de lo mismo. El 
18 de agosto de 1684, María Laseca, natural 
de Valdenebro, ordena dar una sábana de 
dos piernas y media de lienzo casero y otra 
de una pierna “para que sirva para el altar 
y se entregue a los mayordomos de dicha 
ermita”. El 23 de marzo de 1692, Bárbara Ro-
pero, vendedora de vino de taberna del ca-
bildo, mandó a la imagen de la Soledad, de 
la ermita, “un manto de anascote que ten-
go en mi casa para que sirva a dicha santa 
imagen”.

pero que muestran el profundo sentimiento 
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Viernes de Dolores
11 de abr il

20:00 h. SANTA MISA en la Iglesia de El Carmen.

20:30 h. Desde el Museo de Semana Santa, traslado de la Santa Cruz Desnuda por las calle Rodri-
go Yusto, La Banda de Música, Plaza Mayor y calle Mayor hasta la Plaza de la Catedral.

21:00 h. VIACRUCIS hasta la Cruz del Siglo desde la Plaza de la Catedral.

Sábado de Pasión
12 de abr il

20:00 h. SANTA MISA en la Iglesia del Carmen.

A continuación: PREGÓN DE SEMANA SANTA a cargo de Dª Sandra de Pablo Hervás, COPE Uxama.

Terminado el Pregón, CONCIERTO DE SEMANA SANTA a cargo de la Coral “Federico Olmeda” y la 
Coral “Villa de San Esteban”.

¿Qué celebramos en 
Semana Santa?

La Semana Santa es el tiempo litúrgico más im-
portante de todo el año para los cristianos. Está 
precedida por la Cuaresma, tiempo que nos re-
cuerda los cuarenta días de Jesús en el desierto.

El cristiano conmemora en esta semana la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo, y 
se nos invita a la oración y refl exión, acompa-
ñando a Jesús en estos momentos, sabiendo 

que Él con su amor y su infi nita misericordia, 
tomó bajo sí nuestro lugar y muriendo en la 
cruz, nos liberó del pecado, dándonos la vida 
eterna.

En estos días, que se nos permite vivir de nue-
vo, tomémosla como una oportunidad para vi-
virla abriéndonos, sin miedo ni temor, a recibir 
este gran amor que se nos da.
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Domingo de Ramos
13 de abr il

13:00 h. BENDICIÓN DE PALMAS, en la Iglesia de San Antón.

A continuación, PROCESIÓN DEL DOMINGO DE RAMOS hasta la S. I. Catedral, dónde tendrá 
lugar la SANTA MISA DEL DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR, presidida por el Sr. 
Obispo.

Es el día que da comienzo a esta Semana, con la entrada de Jesús en Jerusalén. En las Escrituras, 
podemos ver cómo a su llegada lo recibió una gran multitud que lo aclamaban como Mesías, 
extendiendo mantos, ramos de olivo y palmas a su paso. Y gritaban: 

“¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el rey de Israel!” (Juan 12,13).

Por ello, en nuestra celebración de la Eucaristía, se comienza con la bendición de las palmas y 
olivos, para proseguir con la procesión y entrada en el Templo dando comienzo a la misa. Estos 
ramos simbolizan nuestra renovación de la fe en Dios, así mismo la fe de la Iglesia en Cristo, 
proclamándolo nosotros también como rey del cielo y la tierra.

Fotografía: Manuel Martín
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Lunes Santo
14 de abr il

20:00 h. SANTA MISA en la Iglesia del Carmen.

21:00 h. Partiendo del Convento de las Madres Carmelitas, saldrá la PROCESIÓN DE LA PIEDAD, re-
uniéndose en la Residencia San José con el paso de la misma. Recorrerá las calles Acosta, Mayor, 
Plaza de la Catedral, Plaza de San Pedro hasta la S. I. Catedral.

En este día, se recuerda y conmemora la unción de Jesús en la casa de Lázaro. Su hermana María, 
unge sus pies con perfume, recordando la unción de su sepultura.

“...María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los 
secó con sus cabellos...” (Jn 12, 1-11)

Fotografía: Manuel Martín
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Martes Santo
15 de abr il

20:00 h. SANTA MISA en la Iglesia del Carmen.

21:00 h. VIACRUCIS PENITENCIAL, con los pasos del Ecce Homo, Jesús Crucifi cado y la Soledad, 
que partiendo del Seminario Diocesano recorrerá las calles de Rodrigo Yusto, Marqués de Vadillo, 
Universidad, Mayor, Plaza de la Catedral, Plaza de San Pedro, para concluir en la S. I. Catedral.

Fotografía: Manuel Martín

Jesús anticipa a sus discípulos la traición de Judas Iscariote y las negaciones que Pedro hará a 
Jesús.

“...En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará... En verdad, en verdad te digo: 
no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Jn 13,21-33.36-38)
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Miércoles Santo
16 de abr il

Judas Iscariote negocia con el Sanedrín la en-
trega de Jesús por 30 monedas de plata. Pre-
paran la cena de Pascua.

“...Judas Iscariote, fue donde los sumos sacer-
dotes, y les dijo...” (Mt 26, 14-25)

En el Miércoles Santo la celebración de la MISA 

Fotografía: Manuel Martín

12:00 h. En la S. I. Catedral, SOLEMNE MISA CRIS-
MAL, presidida por Monseñor Abilio Martínez Va-
rea, Obispo de Osma-Soria, y concelebrada por 
la mayor parte del presbiterio diocesano, donde 
se bendecirán y consagrarán los Santos Óleos.

20:00 h. SANTA MISA, en la Iglesia del Carmen.

21:00 h. PROCESIÓN DEL PERDÓN, con los Sol-
dados Romanos y los pasos del Beso de Judas, 
la Flagelación del Señor y el Cristo de la Luz, 
que saldrá de la Iglesia Parroquial de Santa 
Cristina de Osma y que recorrerá la calle Real, 

Avenida Santos Iruela hasta el Puente de la 
Catedral. A la misma hora, y saliendo de la Re-
sidencia de Santa Cristina, saldrá el paso de la 
Coronación de Espinas, cruzando la calle San-
ta Teresa Jornet hasta la N-122 a la carretera de 
La Rasa hasta el Puente de la Catedral, dónde 
se unirá a la PROCESIÓN DEL PERDÓN y reco-
rriendo las calles de La Matilla y Paseo del Car-
men, dónde se unirán los pasos del Santuario 
del Carmen, Jesús de Medinaceli y la Caída de 
Jesús, para continuar por la calle Palafox y lle-
gar a la Plaza de la Catedral y de San Pedro, 
fi nalizando en la S. I. Catedral.

CRISMAL, tiene una trascendencia especial, 
pues el Sr. Obispo,  bendecirá los Oleos de 
los Enfermos y de los Catecúmenos,  y consa-
grará el Santo Crisma, que luego se repartirán 
por todas las parroquias de la Diócesis, con 
los que serán bendecidos y consagrados los 
cristianos que se acerquen a los sacramentos, 
para ser el buen olor de Cristo
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Jueves Santo
17 de abr il

Con la misa vespertina se abre el Triduo 
Pascual, en el cual se conmemora la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesús.

En este Jueves Santo, se celebra la Última 
Cena de Jesús con sus discípulos. En ella tie-
ne lugar el lavatorio de pies, signo de humil-
dad, muestra de servicio y entrega, ejemplo 
que nos deja para que hagamos lo mismo.

“...¿Comprendéis lo que he hecho con voso-
tros?... porque os he dado ejemplo, para que 
también vosotros hagáis como yo he hecho 
con vosotros” (Jn13, 12-15).

Fotografía: Manuel Martín

10:00 h. OFICIO DE LAUDES en la S. I. Catedral.

17:30 h. En la S. I. Catedral, solemne celebra-
ción de la SANTA MISA DE LA CENA DEL SEÑOR, 
presidida por el Sr. Obispo.

20:00 h. CONCIERTO DE SEMANA SANTA a cargo 
de la Asociación Musical “Amigos de El Burgo” 
en el Centro Polivalente.

22:30 h. PROCESIÓN DEL SILENCIO. Comenzará 
en la Iglesia de San Antón, con los pasos de 
la Cena del Señor y la Oración en el Huerto, 
recorriendo las calles Marqués de Vadillo, La 
Banda de Música, Mayor, Plaza de la Catedral, 
Plaza de San Pedro, concluyendo en la S. I. 
Catedral, donde tendrá lugar la HORA SANTA, 
ante el Santísimo Sacramento.

Instituye la Eucaristía: el pan y el vino, sím-
bolo sacramental de su cuerpo y de su san-
gre; al igual que instituye el Sacramento del 
orden sacerdotal. Durante la celebración de 
los Santos Ofi cios, que así tradicionalmen-
te se les llama, se nos recuerda también, la 
traición de Judas, la agonía de Jesús en Get-
semaní, el prendimiento y el camino hacia el 
calvario.

Cabe mencionar «el monumento», que es el 
altar donde se reserva la Eucaristía desde el 
jueves santo al viernes santo.
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Viernes Santo
18 de abr il

Fotografía: Manuel Martín

Este día está centrado en la Pasión del Señor, 
se conmemora su muerte en cruz. Es un día de 
ayuno y abstinencia, no se celebra la Eucaris-
tía, sólo la liturgia de la Pasión del Señor.

En este día, nuestra mirada se vuelve al cora-
zón traspasado del Redentor, en el que como 
dice San Pablo: «están ocultos todos los teso-
ros de la sabiduría y de la ciencia» (Col 2,3).

10:00 h. OFICIO DE LAUDES en la S. I. Catedral.

10:30 h. En la S. I. Catedral, VIACRUCIS.

17:30 h. Solemne celebración litúrgica de LA 
PASIÓN Y MUERTE DEL SEÑOR en la S. I. Cate-
dral.

21:00 h. Partiendo de la Santa Iglesia Catedral, 
PROCESIÓN DEL SANTO ENTIERRO DE CRISTO. 
Recorrido procesional: Plaza de San Pedro, 
Plaza de la Catedral, calles Seminario, Rodrigo 
Yusto, Marqués de Vadillo, Universidad, Mayor, 
Plaza de la Catedral donde se cantará la Salve 
Popular.

En el misterio del crucifi cado,

“se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, 
al entregarse para dar nuestra vida al hombre 
y salvarlo: esto es amor en su forma más radi-
cal” (Deus caritas est, 12).

En este día se adora la cruz.
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Fotografía: Manuel Martín

Orden procesional
• Soldados romanos
• Agrupación Musical de

Cornetas y Tambores
• Cruz Procesional
• Estandarte de la Cofradía
• Pueblo Hebrero
• Entrada de Jesús en Jerusalén
• Santa Cena
• Oración en el Huerto
• Beso de Judas
• Flagelación del Señor
• Jesús atado a la columna
• Coronación de espinas
• Ecce – Homo
• Jesús con la Cruz a cuestas

• Caída de Jesús

• La Verónica

• Cristo de la Luz

• La Crucifi xión

• Virgen Dolorosa

• Descendimiento de Cristo

• La Quinta Angustia

• La Piedad

• Santo Sepulcro

• Virgen de la Soledad

• Autoridades

• Banda de Música
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Sábado Santo
19 de abr il

En este día los cristianos, conmemoran a Jesús 
en el sepulcro y su descenso al abismo, es un 
día de silencio y refl exión.

Acompañamos a María, que permanece en 
oración junto al sepulcro.

Es un día de luto, no hay Eucaristía, el sagrario 
permanece abierto y vacío, el altar despojado 
y no se administra ningún sacramento, excep-
to la confesión y unción de enfermos.

NOCHE SANTA DE PASCUA.

Cristo ha resucitado, ¡Aleluya!

En esta noche, con la celebración de la Vigi-
lia Pascual, víspera del Domingo de Resurrec-
ción, comenzamos la Pascua, «paso» de las 
tinieblas a la luz admirable de la redención, 
la unión del cielo y la tierra, de lo humano y 
lo divino.

El inicio de esta Vigilia, comienza con la bendi-
ción y encendido del Cirio Pascual, que es lle-
vado en procesión en la Iglesia mientras ésta 
permanece a oscuras.

La luz de este fuego representa a Cristo resuci-
tado. Se canta el Pregón Pascual, y continua la 
liturgia con la liturgia de la Palabra, compues-
ta por varias lecturas del Antiguo Testamento, 
donde se relata brevemente, la historia de la 
salvación, acompañada de salmos y cantos. 
Después de las lecturas, sigue la liturgia bau-
tismal, donde se realiza la bendición del agua 
y se renuevan las promesas bautismales.

Se continúa la Eucaristía, entonando cantos 
de aleluya y alabanza, porque las promesas de 
Dios se han cumplido, restaurando la amistad 
por medio del sacrifi cio de su hijo.

Fotografía: Álvaro Rodríguez

10:00 h. OFICIO DE LECTURA Y LAUDES en la S. 
I. Catedral

20:30 h. PROCESIÓN DE LA SOLEDAD.

Partirá de la S. I. Catedral y recorrerá con los 
pasos de los Soldados Romanos,  Sta. Cruz 
Desnuda y la Soledad, con el acompaña-
miento de la Agrupación Musical de La Amis-
tad, la Plaza de San Pedro, Paseo de las Mu-

rallas, calle Malo de Molina, Santo Domingo, 
Obispo Rubio Montiel, Mayor y Plaza Mayor, 
terminando en el antiguo Hospital de San 
Agustín.

CELEBRACIÓN DE LA 
RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

23:00 h. SOLEMNE VIGILIA PASCUAL, presidida 
por el Sr. Obispo.
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Domingo de 
Resurrección

20 de abr il

Es la fi esta más importante para los católicos. 
En la noche de Pascua, Cristo triunfa sobre la 
muerte, y de este modo, nos abre las puertas 
del cielo a cada uno de nosotros. Nos da la 
redención y liberación del pecado de la huma-
nidad. Cuando celebramos su resurrección, ce-
lebramos la derrota del pecado y de la muerte. 
La muerte no tiene la última palabra ya que Je-
sús la venció. Por ello, sabemos que nosotros 
también, resucitaremos; de esta manera toda 
nuestra vida adquiere sentido.

Fotografía: Manuel Martín

En la celebración de la misa, se enciende el 
cirio pascual, bendecido la noche anterior 
que simboliza a Cristo resucitado, luz de todas 
las gentes. Se inicia así un periodo conocido 
como Tiempo Pascual, tiempo en el que Jesús 
permaneció con los apóstoles, antes de subir 
al cielo. Concluyendo a los 50 días, en el Do-
mingo de Pentecostés.

¡ALELUYA!
FELIZ PASCUA 2025

12:30 h. PROCESIÓN DEL ENCUENTRO

Los pasos de Cristo Resucitado y la Virgen de 
la Alegría saldrán de la S. I. Catedral y de la 
Iglesia de San Antón, respectivamente, y se 
encontrarán en la Plaza Mayor, dónde se le 

quitará el manto de luto a la Virgen, para con-
cluir de nuevo en la S. I. Catedral.

A continuación, en la S. I. Catedral, solemne EU-
CARISTÍA DEL DOMINGO DE PASCUA DE RESU-
RRECCIÓN, presidida por el Sr. Obispo.
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Otras celebraciones

DOMINGO DE RAMOS
Santa Misa. 09:00 h

JUEVES SANTO
Misa de la Cena del Señor. 16:00 h.

VIERNES SANTO
Celebración de la Pasión. 16:00 h.

MADRES CARMELITAS

EN LA PARROQUIDA DE
“SANTA CRISTINA, VIRGEN Y MARTIR”

DE OSMA

PARROQUIA

DOMINGO DE RAMOS
Bendición de Palmas. 11:00 h

JUEVES SANTO
Misa de la Cena del Señor. 17:30 h.

VIERNES SANTO
Celebración de la Pasión. 17:30 h.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
Procesión del Encuentro y Santa Misa. 12:30 h.

RESIDENCIA SANTA CRISTINA

DOMINGO DE RAMOS
Santa Misa. 09:00 h

JUEVES SANTO
Misa de la Cena del Señor. 16:00 h.

VIERNES SANTO
Celebración de la Pasión. 16:00 h.

SÁBADO SANTO
Vigilia Pascual. 21:00 h.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
Santa Misa. 09:00 h.

SÁBADO SANTO
Vigilia Pascual. 21:00 h.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
Santa Misa. 09:00 h.

EN LA PARROQUIA DE
“LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA”

DE EL BURGO DE OSMA
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